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K.Tii«WÍ<B''?.'««W 

NO ES LO MISMO 
Como obedeciendo a una conaigna, 

los poiiódicüs lie la izquierda andan es­
tos días zarandeando un argumento 
que conviene dest.iuir, porque oeca de 
falso en sus princiiiios y fundameutoH. 

Los periódicos izquierdistas echan 
en cara a los de la derecha el que son 
gennanóñlos y el que laboran a favor 
de los imperios centrales, y que por lo 
tanto ellos, los de la izquierda, deben 
trabajar,por los aliados. 

Cierto es que las derechas españolas 
son germanófilas, esto no ofrece duda; 
pero no es lo mismo la simpatía de las 
derechas hacia los austrO-alemanes, 
que las de las izquierdas hacia los alia­
dos. Nosotros, a pesar de nuestras sim­
patías, no pedimos sino que no se meta 
a España ©n el conflicto, es decir, que 
somos parti(|apos decididos de la neu­
tralidad. 

Nuestras simpatías, pues, no perju­
dican a España, porque no queremos 
valemos de, eUa p»ra sevvir a ^^ema-
nia; en camÍio^ los francófilos lo que 
pretenden éa qué los intereses *rle Es­
paña Sé pongan al nei vicio de Francia 
y de Inglaterra. 

Hay, pi««s, una gran diferencia en­
tre unos y otros; noaotros queremos la 
neutralidad, que ee la «igualdad» para 
todas las naciones beligerantes; los 
francófilos quieren la «de^igual;lad,» a 
favor do unos y en contr,a de otros. 

No es. pues, lo mismo. Nosotros, an­
te todo queremos que se salve España; 
los otros lo que quiere» es que se ^lal-
ven i glaterra JT Franci», aunque 1̂  
patria se htimla. 

LA UNIDAD ITALIANA 
Los gaiibaUÍinos, sirviendo los de-

siguiüs de la masonería y del sectaris­
mo, hicieron la unidad italiana. Los ga-
ribttldinos cuarenta años después, con­
vertidos eu instrumentos del sectaris­
mo y la masouería, trabajan incons-
oient^iivente f¡\ov destrozar aquella uni­
dad, fruto de la revolución sacrilega. 

Del raovimieuto que em|Mija a los 
italianos ciegamente hacia uua guerra 
ruinosa es el alma uil G-aribaldi here­
dero del caudillo de Marsala. Un Q-ari-
baldi destroza lo que o t ro ' ( Janba ld i 
oreó. 

Los Q-aribáldis, aventureros merce­
narios, geiités'ain más ideal que la sol­
dada, estaba escrito que habían de ilef 
nar toda la historia de la Italia con­
temporánea; convengamos en que no es 
m u y grande honoi para un pueblo que 
tuvo antecedentes tan gloriosos y en 
que vrno muy a menos la vieja metró­
poli del mundo latino. 

Se aseguíaque ea firme propósito de 
los austro alemanes imponer un casti­
go ejeraplarísimo a la deslealtad italia­

na. Ñutas oíiciiisas do Beidíii y Vitma 
declaran quH, si el triunfo corona los 
esfuerzos d« las arnia.s teutónicas, Grui-
llenno I I y Francisco José lestablece-
rán el poder temporal del Sumo Pontí­
fice y la inde|)endencia de las antiguas 
pequeñas nacionalidades italianas. 

De Lis ruinas del conglomerado que 
sirvió de plataforma jiara el trono de 
los Saboyas puede surgir la liberación 
del Pontificado y el reconocimiento de 
aquellos Estados con fisonomía propia, 
que la revolución sujetándolos con el 
dogal de un centralismo doblemente 
abominable, poique se impuso merced 
al imperio de las bayonetas. 

La causa, de la emancipación de esos 
pueblos despertará en Italia dormidos 
amores Aucionalistas, uncuntraudu en 
el muncío eutero valiosos protectores y 
simpatías calurosas. 

Los Barbones de Parma, expoliados 
por la revolución italiana, están hoy 
estrechamente unidos a la familia ira-
perial de; Austria, un Caseirta de la 
Beal Casa de Ñapóles y las dos Sioilias 
victima del Sabqya, 

Y los creyentes de todo el universo, 
los católicos de todos los países neutra­
les ya no dudarán en el^gip oauoQ'.para 
sus simpatías cuando Hepan de una ma­
nera concreta y que no admita lagar a 
dudas que del tiiunfu de A-n4ta,-ia y 
Alemania depende el restablecimiento 
de la 8obfti;anía jilena y ilel poder tem­
poral doí Vicario de Cristo en le tie­
rra. 

OiBici VENTALLÓ • 

AGIBRALTAR 
£rea, sobre la n»^ que orla û suelo 

con IHS rizadas puntas de sus olas, 
cautivo que a las plnyas españolas 
lo» brazos tiende con profundo anhelo. 

• ¿y cómo no, si tu brillante cieloy 
tu campo de encendidas amapolas, 
lu nombre ilustre y tus memorias solas 
cattsati a tu Señor duda y recelo? 

Víctima de cobarde alevosía 
aherrojado te ves, titán vencido 
que el férreo yugo sacudir intenta; 
pero también tu libertad ansia 
la generosa España, que al olvido 
no relega su oprobio, ni tu afrenta. , 

AMDRÍS A. VÁIQVZZ CANO 

El i CASTÍOO 
Uno de los pensadores más valientes, 

Monsieur Blanc Saint-Boonet, ha di­
cho: «Cuando los hombres se olvidan 
de las necesidades morales. Dios hace 
que la luz venga de otra parte. Si la 
Fe no entra por el oído, seguramente 
entrará por el hambre». ^ 

La terrible sentencia ^del insigne 
pensador se está cumpliendo al pie i\é 
la letra. 

Dios en¿ius inescrutables designios, 
ha permitido la actual conflagración 
europea, obra de la masonería judaica 

para oxjiiaeión y eastitío dn las nacio­
nes latinas prevaricadoras. 

El odio contra los iiuporios centra-
lew es un odio antirreligioso. Alemania 
es una «ación ordenada y moial, go-
beinable y gobernarla y esto no lo pue­
den tolerar los jacobinos modernos, 
que son los profesionales de la anar­
quía. 

Francia con sus escueliis ateaw, sus 
mujeres lúbricas, vergüenza del mun­
do y de su sexo, es el país do la liber­
tad, del progreso y de la civüización. 
Los malthuesianos con su odio a la 
familia, que es la obra de Dios, son pa­
ra nuestros masones y judíos la últi­
ma palabra de la moral laica y repu­
blicana. Por el contrario, Alemania y 
su magnífica civilizapióu, su ejército 
admirable, sus industrias, las primeras 
del mundo, es un pueblo bárbaro, in­
digno de formar parte de la culta Eu­
ropa. 

Y esto lo dicen los franceses con sus 
colecciones de apaches analfabetos, con 
su ejército sin disciplina y sin óreen-
cias, gracias a las predicaciones de la 
'golfería intelaUual y a, la enseñanza aúr 
tipatriótica de los maestros laicos. 

Empero Dios no 'eá viejo y el ca8tí¿ 
go de la Francia ja¿ot)ina y sus cóm­
plices masones y judíos^ nó'se hará es­
perar. 

Los ejércitos viofcói'iósoH del E[iiiser 
redimirán a ese 'pobre pueblo tan de­
generado, destruyendo Tos ídolos de la 
lujuria, auiquilaiido a l a república ma­
sónica y antiírauCeya d« histriones <̂  
mujeres'perdidas, y restaniando el an-

^ tiguo espíritu ofistiaiío de los antiguos 
francos. 

Alemania religiosa, Aletivania con 
sus soldados que r«Kau antes de em|^T 
zar la batalla, Aleuiauia que pelea 
couttá el mundo moderno degenerado, 
Aleknaitia odiada de todos y por t^udus 
vilmente oalumniadft, Alemania gran­
de y coronada con el laurel de la vic­
toria, va a ser el ministro de la justicia 
de Dios; y la Europa latina, que tanto 
ha ofendido y despreciado a Cñsto, 
que la hizo grande, llorará pronto con 
lágrimas de sangre sus desvíos, su pú­
blica y ofioial apostas ía^ su traición a 
la causa de la Religió» y del orden; 
porque no hay plazo que no se cum­
pla ni deuda que «(> »e. pague, y el 
momento de la liquidación ha llegado 
ya... El hambre, terrible precursor de 
la catástrofe final llama ya a las puer­
tas de los pobres y la revolución social 
a las puerta» de los cresos, de los ricos 
culpables y.pr.evaricadores. , 

El Conde de Kenty. 

El asuhto úcíic© 
• ¿De qué heipos de hablar sino *le la 

guerra? 
Este asunto lo domina hoy todo, lo 

absorbe todo, es el asunto único. 

Si se acercan ustedes a un cori-o for­
mado en la calle, o a la mesa de un ca­
tó, o a u na trastienda, o a cualquier par­
te donde se reúnan siquiera un par de 
personas, oirán indefectiblemente, ne­
cesariamente: Francia, Alemania Ru­
sia, Inglaterra... 

Por regla general, se comentan no­
ticias, o bien se oficia de profetas o de 
agoreros, que es oficio muy socorrido 
y muy fácil de ejercitar, cuando no ha 
de venir luego nadie a pedirnos estre­
cha cuenta de nuestios vaticinios, o a 
hacernos pagar una multa por no ha­
ber acertado. 

Unas profecías versan sobre la du­
ración que tendrá la presente guerra; 
otras sobre su desenlace probable, sus 
consecuencias..* ' . 

Y cada uno dio© la suya, y, por re­
gla general, oasi nadie sabe lo qi^e 
dice. 

Por supuesto, la mayor parte hablan 
para pasar el rato, y no pretenden que 
se tomen sus palabras por aotíoulo de 
f e . ' . . • '•.•• : 

Lo que sí se nota en p»fi todssi 'las 
convers^iones, es oferta preocupación, 
muy natural y fundada, porq^ue ade­
más dé las diverjas razones de huma­
nidad y 4e con miseración y de horror,, 
que hacen aborrecibles la» guerras, 
hay en ésta un motivo in4s para pre­
ocuparnos, y es la reperíusíón que p^e-
de tener en nuestra propia casa. Yíi uo 
OH la guerra entre rusoíj y japoneses, o 
entre yanquis y mejicanos, • o «ntre 
grieg'üs y turcos; .'es la guerra a Us 
puertas de (jasa, y cuando enfrente de 
casa riñe» varios individuos y la puerta 
está abierta... ¡sabe Dios si también nos.-
otros saldremoj4 descalabrados y pagar 
remos justos por pecadores! 

Desde el punto de vista económico, 
esto puede llegar a un , cataclismo, a , 
una bancarrota universal. 

Pero no quiero tambjón actuar d^ 
agorero; bastante hay por ésas tertu­
liad'y nlésas de café. ' 

Prefiero actnar dé profeta de lo pa­
sado. 

¿Han visto ustedes a dónde han ido 
a parar todos los propósitos, dichos y 
hechos, de un siglo y cuarto de civili­
zación, es decir, desde la Revolución 
francesa hasta acá, que es cuando em­
pezó él hombre a progresar, según opi­
nan algunos que no ven más allá de 
las narices? ' 

Después de tanto hablar de progresó 
y civilización, libertadas dé añejas pre­
ocupaciones, resulta que el hombre, qui­
zá se ha hecho más sabio, pero no ae 
lia vuelto más bueno. 

Al contrario, parece que al arrojar 
e>*t&d preoóupagiones le haya entrado én 
el cuerpo el mismo demonio. 

No es cosa ahora de mirar a Europa. 
Q-uarderaos el europeizarnos para 

deutrc de algún tiempo. Para cuando 


